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La economía es, en efecto, una ciencia lúgubre. O, para ser más precisos, lúgubres seamos, quizás, los economistas. Unas veces con razón, pero otras no tanto, lo cierto es que siempre le estamos buscando los tres pies al gato.
Así sucede, en esta ocasión, con China. El gigante asiático se ha convertido, por méritos propios, en un actor de primer orden en el concierto económico de las naciones. En los últimos años, su PIB ha crecido a un ritmo tan formidable (en torno al 10% anual según las cifras oficiales), que su contribución al crecimiento económico mundial ha sido, aproximadamente, de un tercio. Con todo lo que esto tiene de positivo, sucede, como en la casa del pobre, que la felicidad no es completa. La economía china muestra signos de recalentamiento, por lo que hay en marcha un interesante debate acerca de si su enfriamiento se producirá mediante un aterrizaje suave o brusco.

Sea como fuere -y hay que apostar, naturalmente, porque sea suave, ya que en ello va también una buena parte del futuro crecimiento de Occidente-, no se puede negar que China tiene en la actualidad, y tendrá durante muchos años, un gran atractivo para nuestras empresas. Con todas la dificultades inherentes al caso (sobre todo la lejanía y una cultura y forma de ver la vida radicalmente diferentes), que son, con toda seguridad, las que explican nuestra escasa presencia en este singular país, las oportunidades que se abren ante nosotros son enormes: en particular en lo que concierne a la exportación de determinados productos, a la prestación de algunos servicios (turísticos, educativos, etc.) y al establecimiento in situ mediante inversión directa.
El mercado chino es tan grande y sus posibilidades de crecimiento tan extraordinarias que, con independencia de avatares coyunturales que puedan enfriar o ralentizar la marcha de su actividad económica, la apuesta por él es, en gran medida, una apuesta segura; difícil, pero segura. Pekín y Shangai, entre otros, son centros económicos boyantes, y nuestros empresarios –apoyados por las instancias políticas correspondientes, como sucede, por ejemplo, en el caso de Cantabria- harían bien en empezar a tomar posiciones de forma decidida. Las dificultades intrínsecas antes mencionadas no deberían ser óbice para que empezaran a ganar cuota de mercado. China, a modo de nueva Tierra Prometida, promete ser remuneradora para aquellos empresarios que perseveren en el esfuerzo. 
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